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Málaga tiene una superficie apro-
ximada de 7.300 km2, se encuentra en 
el sur de la Península Ibérica, en la 
Comunidad Autónoma de Andalucía 
y dentro de la región biogeográfica 
mediterránea. Se caracteriza por ser 
una provincia muy montañosa, al estar 
integrada en las Cordilleras Béticas, que 
la cruzan en sentido suroeste noreste, 
y forman un arco montañoso de apro-
ximadamente 170 km desde la costa 
occidental hasta la oriental, separán-
dose en su punto más alejado del mar 
en torno a los 35 km, y rondando los 
2.000 m de altitud en sus cotas más 
altas. Este arco montañoso divide la 
provincia en dos partes. Por un lado la 

zona norte, de paisajes menos abruptos 
y grandes planicies, de clima más con-
tinentalizado, con inviernos más fríos 
(ocasionalmente con heladas), veranos 
más calurosos y por lo general humedad 
relativa del aire menor; y por otro lado 
la zona sur, con paisajes montañosos y 
pocas llanuras (excepto algunos valles 
fluviales), con influencia marina, clima 
más mediterráneo, inviernos menos 
fríos, veranos más frescos y humedad 
relativa del aire mayor. El arco calizo 
también hace de barrera a las borras-
cas atlánticas, que son las principales 
causantes de las precipitaciones en la 
provincia. Así, la zona occidental es la 
más lluviosa, al contenerse aquí las 
borrascas, decreciendo conforme nos 
desplazamos hacia el este.

Hábitats de la
provincia de Málaga

I N T R O D U C C I Ó N

Mapa orográfico simplificado de la provincia de Málaga.
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La mayoría de los ríos de Málaga 
vierten sus aguas al mar Mediterráneo, 
excepto algunos ríos y arroyos del norte 
provincial, que lo hacen al río Guadalete 
o Guadalquivir, como es el caso de la 
cuenca alta del río Carbones y los arroyos 
tributarios del río Genil, que a su paso por 
Málaga hace de frontera con otras provin-
cias andaluzas. Las principales cuencas 
malagueñas, vertientes al Mediterráneo y 
de oeste a este, son las del Guadiaro (in-
cluyendo el río Genal), Verde, Fuengirola 
(formada por los ríos Ojén y Alaminas o de 
las Pasadas), Guadalhorce (incluidos sus 
principales afluentes, Guadalteba, Turón, 
Grande y Campanillas), Guadalmedina y 
Vélez. También existen cuencas de menor 
entidad y recorrido, como los ríos de la 
vertiente sur de Sierra Bermeja o los 
ríos y arroyos de las sierras de Tejeda 
(no afluentes de la cuenca del Vélez) y 
Almijara.

La particular geología de la provincia 
de Málaga, predominantemente caliza 
en las zonas montañosas –exceptuando 
Sierra Bermeja, compuesta por perido-
titas y esquistos, éstos últimos también 
presentes en amplias zonas, especial-
mente el este provincial– determina la 
presencia o ausencia de agua en sus 
ríos y arroyos. En general, todos los ríos 
malagueños sufren de estiaje, en mayor 
o menor medida, debido principalmente 
a la geomorfología y la falta de precipi-
taciones durante buena parte del año, 
pero también a la existencia de embalses 
y a la extracción de agua subterránea 
para el uso doméstico y agrario, que 
hace que bajen los niveles freáticos y, 
con ello, la desecación de manantiales 
y nacimientos, veneros y amplios tramos 
de ríos y arroyos.

En lo referente a embalses, excep-
tuando el río Guadiaro y Fuengirola, 
todas las demás cuencas principales 
cuentan con alguno, de mayor o me-
nor tamaño. Sin embargo, diversos 
proyectos, no llevados a cabo hasta el 
momento, pretenden construir embal-
ses en estas dos cuencas aún libres de 
estas infraestructuras. La cuenca del 
Guadalhorce es la que mayor número 
de embalses contiene, un total de 5: el 
del Guadalhorce y Guadalteba, en los 
ríos de su mismo nombre y Conde del 
Guadalhorce, en el río Turón, formando 
el conocido como complejo de embal-
ses del Guadalhorce; por último, el de 
Casasola, en el río Campanillas, y otro 
de menor entidad, el del Tomillar, en el 
Arroyo de los Pilones, completan los 
embalses de esta cuenca hidrográfica. 
Otros embalses son el de La Concepción 
(Río Verde), del Agujero y Limonero (Río 
Guadalmedina) y La Viñuela (Río Vélez). 
Estas cuencas embalsadas suelen pre-
sentar amplios tramos secos durante 
buena parte del año aguas abajo de 
los diques, mientras que aguas arriba 
mantienen agua durante prácticamente 
todo delaño.

En el norte provincial se encuen-
tran una serie de lagunas, la mayoría 
de carácter endorreico, es decir, que 
no tienen salida al mar, por lo que el 
agua de lluvia permanece en ellas. Son 
las lagunas de Archidona, de Fuente 
de Piedra, de Campillos, la Ratosa y 
Castañuela. Hay tanto lagunas de agua 
dulce como salada. Los periodos de se-
quía y la proliferación de pozos, destina-
dos  principalmente a una  agricultura 
de regadío en auge, hacen que cada 
vez sea menor el tiempo que persisten 
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las aguas en la mayoría de lagunas. 
Tanto en el norte provincial como sobre 
todo en la franja costera, donde buena 
parte de los ecosistemas fluviales han 
sido deteriora dos por el avance urbanís-
tico, cobran especial importancia para 

las libélulas las infraestructuras tales 
como balsas agroganaderas y de golf, 
estanques artificiales, fuentes orna-
mentales, albercas, canales y cualquier 
lugar con agua permanente no tratada 
con biocidas.

Mapa simplificado de la red hidrográfica de la provincia de Málaga y la Gran Senda de Málaga.

H Á B I T AT S

Medios lóticos
Los medios lóticos son aquellos 

lugares con agua corriente, más o 
menos rápida, y encauzada, o sea, 
ríos y arroyos principalmente.

Pueden distinguirse dos tipos: los 
de agua permanente y los de agua 
estacional, si bien dentro de un mis-
mo río o arroyo, pueden darse ambos 
casos, especialmente en años secos 

o por causas ajenas al ciclo natural 
del agua, como los embalses y la 
extracción de aguas subterráneas.

Dentro de una cuenca fluvial, pue-
den observarse diferentes partes o 
tramos:

• Tramos altos. Suelen ser de 
aguas claras, frías, permanentes y 
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poco profundas, con una pendiente 
acusada, escasa vegetación arbórea, 
por lo que hay bastante insolación, 
y con grandes rocas y grava en el 
cauce. En los tramos altos suelen 
encontrarse los nacimientos de los 
ríos, a menudo surgencias de agua 
muy fría y cristalina. No son muchas 
las especies adaptadas a este medio.

• Tramos medios. Por lo general 
de corriente permanente o con agua 
durante buena parte del año. Tienen 
menos pendiente que los tramos altos 
y suelen tener más vegetación arbó-
rea y arbustiva en las orillas, princi-
palmente sauces y adelfas, aunque 
en algunas zonas, especialmente en 
los ríos que discurren por peridotita, 
suelen ser más abiertos. En verano 

pueden secarse algunas zonas, que-
dando pozas aisladas.

• Tramos bajos.  Suelen ser 
cauces anchos y bien insolados, de 
aguas lentas, a menudo más profun-
das que en otros tramos y turbias 
por el transporte de sedimentos. La 
vegetación de ribera está compuesta 
principalmente por adelfas, juncos, 
carrizos, eneas y árboles ribereños, 
como sauces, chopos y álamos. En 
Málaga los tramos bajos suelen ser 
propensos a la desecación total o par-
cial. En las desembocaduras, puede 
estancarse el agua durante largos 
periodos de tiempo, desde meses has-
ta años, creándose un ambiente de 
aguas estancadas, que será tratado 
más adelante.

1. Tramo alto de río Verde. 2-3. Tramos medios de los ríos Ojén y Castor. 4. Tramo bajo del río Fuengirola. 
Fotos: José Manuel Moreno-Benítez.
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Arroyo del Majar de la Parra en Ojén, de carácter permanente (izda) y manantial del Nacimiento de Jorox 
en Alozaina (dcha). Fotos: José Manuel Moreno-Benítez y Javier Ripoll.

Otros medios lóticos son:

• Arroyos permanentes. Gene-
ralmente de aguas claras, se alternan 
tramos de poca corriente con otros más 
rápidos. Suelen ser cursos estrechos y 
pueden poseer más o menos vegetación 
de ribera, dependiendo de la geología 
del terreno y del uso y aprovechamiento 
del entorno.

• Arroyos temporales. Suelen estar 
tanto en zonas altas, en las cabeceras 
de las cuencas, como en zonas medias y 
bajas. En cualquier caso, por lo general 
son tributarios de otros ríos o arroyos de 
mayor entidad y solo tienen agua durante 
la época de lluvias, a menudo corrientes 
y limpias pero, en caso de lluvias torren-
ciales, pueden llevarsedimentos.

• Manantiales. Suelen ser de agua 
clara, fría y poco caudalosa, si bien en 
época de lluvias puede brotar con más 

fuerza. A menudo se encuentran en zonas 
altas de montaña. La vegetación acuáti-
ca es escasa pero pueden tener juncos, 
adelfas y zarzas en laribera.

• Canales y acequias. En los 
canales hay que distinguir entre dos 
tipos. Los destinados a trasvases de 
agua para riego, suelen ser relativa-
mente estrechos pero profundos, con 
poca probabilidad de albergar libélulas. 
Los destinados al desagüe de aguas 
pluviales o encauzamiento de arroyos, 
son más anchos, de escasa corriente 
y a menudo con vegetación riparia allí 
donde se producen estancamientos. En 
este segundo caso, pueden ser aptos 
para un buen número de especies.

Las acequias son pequeñas cana-
lizaciones usadas para transportar el 
agua a los regadíos. Muchas de ellas 
son de aguas temporales, es decir, solo 
llevan agua cuando corresponde el riego 
a diferentes zonas.
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Los medios lénticos se caracterizan 
por la inmovilidad de su agua, es de-
cir, por tratarse de aguas estancadas. 
Pueden ser tanto naturales como arti-
ficiales y las principales características 
que lo diferencian de los medios lóticos 
son la temperatura del agua, a menu-
do más alta, y la presencia de plantas 
acuáticas y emergentes, normalmente 
más abundantes.

• Charcas temporales. 
Por lo general de pequeño 
tamaño y poca profundidad, 
como su nombre indica impli-
ca la desecación total duran-
te  parte del año, puesto que 
normalmente se llenan con el 
agua de lluvia. Pueden ser tan-
to naturales como artificiales 
(principalmente creadas como 
abrevadero de ganado y fauna 
silvestre). Sus orillas suelen 
estar pobladas por juncos. 

Normalmente se encuentran en lugares 
abiertos y con bastante insolación, pero 
también en entornos forestales, donde la 
incidencia el sol repercute en la tempera-
tura del agua,  que  suele ser más baja.

En sentido amplio, dentro de las char-
cas temporales, se incluyen otros medios 
lénticos que se secan en verano, como 
estanques artificiales, acequias, lagunas 
y pequeñas extracciones mineras.

Arroyo de los Pilones (izda) en Mijas, de carácter temporal, en época de lluvias. Canal de desagüe de aguas 
pluviales (dcha.) en la barriada de Teatinos, Málaga capital. Fotos: José Manuel Moreno-Benítez.

Charca temporal en los olivares de Archidona. Foto: José Manuel 
Moreno-Benítez.

Medios lénticos
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Lagunas propiamente dichas: 1. Laguna Grande de Archidona. 2. Complejo lagunar de La Ratosa-Castañuela 
(Alameda-Humilladero). Masas de agua con características similares a lagunas. 3. Laguna de Soliva (Málaga 
capital), antigua extracción minera de arcilla y hoy en día naturalizada (foto 2017). 4. Desembocadura de 
río Vélez (Vélez-Málaga), a menudo sin aporte de agua fluvial superficial y sin salida al mar. Fotos: José 
Manuel Moreno-Benítez.

• Lagunas. Medios acuáticos 
estancados, normalmente de mayor 
extensión que las charcas temporales, 
y por lo general de aguas permanentes. 
Se llenan tanto de las lluvias y esco-
rrentías de los arroyos que desembocan 
en ella, como del nivel freático. Pueden 
ser de agua dulce o salada. Las orillas 
suelen presentar una vegetación riparia 
diversa, como juncos, eneas, carrizos, 
cañas y tarajes principalmente. Son 
lugares muy propicios para las libélu-
las, especialmente las de agua dulce, 
pudiendo albergar una gran diversidad 
de especies. Las de agua salada son 
menos diversas en libélulas, pero al-
gunas de las que pueden encontrarse 

son de gran interés, como Lestes 
macrostigma.

En esta categoría se pueden incluir 
las canteras abandonadas e inundadas 
permanentemente, así como las de-
sembocaduras de ríos y arroyos cuando 
no tienen salida al mar y  dejan de 
recibir agua superficial  del río. La di-
versidad  de especies va a depender 
de muchos factores, como la geología 
y sustrato del terreno, la profundidad y 
la presencia de mayor o menor cantidad 
de vegetación acuática y de ribera. 
En algunos casos, tanto las canteras 
anegadas como las desembocaduras de 
ríos y arroyos pueden albergar decenas 
de especies.
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• Lagunas y charcas de altitud. 
Suelen ser de pequeño tamaño y están 
situadas por encima de los 1.000 m, por 
lo que el agua suele estar fría durante 
buena parte del año, especialmente en 
aquellas más profundas, solo calentán-
dose en época estival. La altitud y tem-
peratura condicionan tanto la presencia y 
abundancia de vegetación acuática y de 
ribera como la de libélulas, que suele ser 
menor que en cotas más bajas. Pueden 
ser tanto de aguas permanentes como 
estacionales, lo que limita aún más la 
presencia de odonatos.

• Embalses. Su principal caracte
rística es la fuerte oscilación del nivel de 
agua que sufren y la profundidad, algo que 
impide su colonización por parte de la ve-
getación acuática y de ribera y, por ende, 
de la mayoría de especies de libélulas.

Existen en Málaga pequeños y me
dianos embalses que no sufren fluc-
tuaciones en su nivel de agua, al no 
estar destinados para el riego o el uso 
doméstico, y que acaban naturalizándose 

y albergando una rica y variada odona-
tofauna. Otro tipo de embalses son los 
azudes, a menudo situados en ríos de 
poca entidad, pero que pueden albergar 
interesantes comunidades de libélulas.

1. Azud del Nacimiento (El Burgo). 2. Embalse de la Medrana (Marbella). 3. Embalse de Caicunes (Alozaina). 
Fotos: José Manuel Moreno-Benítez.

Laguna de Hondonero (Villanueva del Rosario), una 
de las pocas lagunas de montaña de Málaga, situada 
en torno a los 1210 m de altitud. Foto: José Manuel 
Moreno-Benítez.
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1. Gran estanque artificial en el Parque Tecnológico de Andalucía, Málaga. 2. Pequeño estanque en el Vivero 
Municipal de Torremolinos. 3. Balsa de riego de un campo de golf de Marbella. 4. Fuente-abrevadero en la 
Sierra de las Nieves, Yunquera. Fotos: José Manuel Moreno-Benítez.

• Estanques artificiales. Abarcan 
desde pequeños estanques ornamentales 
en parques y jardines, hasta grandes bal-
sas agroganaderas, de campos de golf y 
contra incendios. Estos estanques se sue-
len caracterizar por estar impermeabiliza
dos (por lo que no tienen contacto con 
el nivel freático del terreno), por estar 
clarados (matando practicamente todo 
tipo de vida acuática) o ser regularmente 
limpiados de vegetación acuática (y con 
ella buena parte de su fauna asociada) 
o carecer de ésta o tenerla muy limitada, 
debido a las características de la construc-
ción (profundidad, verticalidad de las pa-
redes, falta de sustrato donde arraigar las 
plantas etc.). Todos estos factores limitan 
la diversidad de libélulas. Sin embargo, 
los que se desatienden o se dejan natu-
ralizar, pueden adquirir las características 

de las lagunas, albergando las mismas 
especies que éstas, convirtiéndose en 
auténticos oasis para los odonatos.

En esta misma categoría podrían in-
cluirse pequeñas fuentes y abrevaderos 
para ganado construidas de mampostería. 
Suelen ser de aguas permanentes y es-
tán situadas por lo general en entornos 
rurales y naturales. Dependiendo del 
uso que se le dé y las características 
del vaso contenedor de agua (tamaño, 
profundidad, presencia de vegetación 
acuática, etc.) y de otras características 
del medio (altitud, tipo de hábitat en que 
se encuentra, insolación, encharcamiento  
por  rebose  del agua, etc.), pueden alber-
gar algunos odonatos, como Orthetrum 
chrysostigma o Cordulegaster boltonii, 
especies que se adaptan bien a este tipo 
de construcciones.


